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			Sinopsis

		

		
			La Habana, 1950. Como hija de una de las familias más ricas de Cuba y considerada la chica más hermosa de la isla, Esmeralda sabe lo importante que es casarse con la persona adecuada. Pero cuando su padre le pide que lo acompañe en un viaje de negocios a Londres, se enamora de un joven empresario llamado Christopher por el que decidirá arriesgarlo todo.

			Londres, en la actualidad. Claudia, una joven restauradora de casas antiguas, recibe una inesperada convocatoria de un despacho de abogados. Al acudir a la cita, descubre que su abuela nació y fue dada en adopción en Hope’s House, un hogar para madres solteras; la única pista que recibe sobre su pasado es un escudo de armas perteneciente a una de las familias más pudientes de Cuba. Impulsivamente, Claudia viaja a La Habana, donde conoce a Mateo, un joven chef que la ayudará en su búsqueda.

		

	
		
			La hija cubana

			

			Soraya Lane

			 

			 Traducción de Milo J. Krmpotić
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			A Richard King.
Gracias por creer en esta serie y por contárselo al mundo
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RESIDENCIA PRIVADA DEL BARÓN DEL AZÚCAR JULIO DÍAZ
LA HABANA, CUBA, FINALES DE 1950


			Esmeralda y María entraron en el salón, donde las esperaba su padre, cogidas del brazo. La criada había subido la escalera apresuradamente para decirles que había una visita y que debían bajar de inmediato, pero esa no era una petición extraordinaria. A su padre le gustaba presumir de unas hijas a las que consideraba la luz de sus ojos. Antes, cuando su madre aún vivía, ambos se habrían encargado de recibir a los huéspedes y solo les habrían pedido que pasaran brevemente por la sala, para impresionarlos, pero en esos momentos su padre prefería tenerlas a su lado. Nada le gustaba más que verlas sonreír mientras entretenían a sus socios comerciales y amigos; cada vez que entraban en una habitación se le iluminaban los ojos, y nunca sentía mayor felicidad que en la compañía de sus hijas.

			Pero ese día fue diferente. Ese día, por primera vez, Esmeralda perdió esa compostura que tenía ensayada a la perfección, sus pies se detuvieron por voluntad propia pese a que María siguió avanzando e intentó tirar de su brazo, mientras que Gisele entró en la habitación detrás de ellas y, ansiosa por ver quién era aquel invitado sorpresa, le golpeó el hombro al pasar.

			Y es que allí, sentado en el lujoso sofá de bordes dorados, estaba Christopher, que se irguió ligeramente en el momento en que sus hermanas y ella hicieron acto de presencia.

			«Es mi Christopher. —El corazón le dio un vuelco y se le secó la boca—. No puede ser. ¿Cómo es posible que Christopher esté aquí, en Cuba?»

			—Esmeralda, ¿te acuerdas del señor Christopher Dut­ton, de Londres? —le preguntó su padre con una gran sonrisa y un puro en la mano, haciéndole señas para que se acercara—. Y estas son mis hijas, María y Gisele.

			Esmeralda obligó a sus pies a moverse, pues no quería que su padre se enterara de lo mucho que la había afectado la presencia de Christopher, y se sintió agradecida de que este le dirigiera apenas una mirada fugaz, con un aplomo impecable. ¿Acaso se había imaginado ella lo sucedido? ¿Las miradas que le había dirigido en Londres, la manera en que sus manos se rozaron, el contacto entre sus dedos meñiques antes de que ella se alejara aquella última vez?

			—Es un placer verla de nuevo, Esmeralda —dijo Christopher, que se puso en pie y asintió con la cabeza antes de tomar con suavidad la mano de María y, a continuación, la de Gisele.

			A Esmeralda se le sonrojaron las mejillas al verlo besar el dorso de la mano de María, que volvió la cabeza para mirarla y enarcó las cejas. Evidentemente, Esmeralda le había contado a su hermana todo lo referente a aquel atractivo caballero inglés, no había dejado de pensar en él desde que regresó de Londres, pero no se habría imaginado ni en un millón de años que él pudiera viajar hasta Cuba para visitarla. Cuando llegó su turno, Christopher sostuvo su mano un segundo más de lo necesario, sus labios se quedaron flotando por encima de su piel y la miró a los ojos.

			—¿Qué, ah..., qué...? —Esmeralda se corrigió a sí misma con rapidez, se aclaró la garganta y dejó caer la mano—. ¿Qué le trae a La Habana, señor Dutton?

			—Su padre se mostró de lo más insistente en que algún miembro de la compañía debía venir a ver la producción de primera mano —contestó Christopher, que volvió a sentarse mientras el dueño de la casa dirigía un gesto a sus hijas para que hicieran lo mismo, aunque el joven apenas apartó la mirada de sus ojos—. Debo señalar que cuesta mucho decirle que no, y tampoco pude resistirme a la oportunidad de venir a Cuba, en especial después de todas las historias con que me obsequió acerca de La Habana. Sin duda, pintó usted una imagen muy hermosa de su exótico país.

			Una de las criadas irrumpió en la sala y, aprovechando que su padre apartaba la atención de ellos, Esmeralda se permitió mirar de verdad a Christopher, y el nudo que tenía en el estómago se evaporó cuando él le sonrió y su mirada le indicó que experimentaba el mismo alivio que ella ante su encuentro.

			«Quizá, al fin y al cabo, no me imaginé sus sentimientos hacia mí.»

			—Una botella de nuestro mejor champán —pidió su padre, que encendió el puro y lanzó una humarada acre a la sala mientras la criada corría a cumplir con el encargo.

			A Esmeralda se le atascó el aliento en la garganta cuando pasó junto a Christopher, tan cerca que la tela de su vestido debió de rozar su rodilla, lo que él aprovechó para cogerle el dedo con uno de los suyos. Fue una décima de segundo, los entrelazaron con tanta brevedad que nadie pudo reparar en ello, pero el gesto la informó de todo lo que necesitaba saber.

			«No ha venido solo para conocer Cuba.

			»Ha hecho este viaje tan largo para verme a mí.»
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LONDRES, EN LA ACTUALIDAD


			Claudia tenía la música a todo volumen; con un pincel en la mano, estaba retocando el blanco del alféizar. Se había pasado los seis meses anteriores trabajando en el piso, insuflándole vida a aquel interior pasado de moda, y solo faltaban unos días para que la labor de renovación llegara a su fin.

			Retrocedió un paso y miró a su alrededor para contemplar su creación; experimentó una sensación de nostalgia ante la idea de separarse de aquel lugar, pese a que en ningún momento había tenido la intención de quedárselo. «Esto es un negocio —se dijo a sí misma—. No hay que enamorarse de los proyectos. Esto no es un hogar.»

			Se trataba del segundo apartamento de Chelsea que renovaba ese año y había disfrutado con cada segundo del encargo. El diseño, la pintura, la estilización..., aunque todo ello se encontraba muy alejado de su anterior trabajo, le proporcionaba un nivel de satisfacción que nunca había encontrado en su primera carrera.

			La música se detuvo y se vio remplazada por el sonido de llamada del móvil. Claudia dejó el pincel y se limpió las manos en el mono antes de atender. Sabía que con toda probabilidad se trataría de uno de sus padres antes incluso de mirar la pantalla; las únicas personas que la llamaban en esos tiempos eran su familia y los vendedores telefónicos.

			El identificador de llamadas le indicó que había acertado.

			—Hola, mamá.

			—Hola, cariño, ¿cómo estás?

			—Muy bien. Estoy dando los últimos retoques de pintura, pero ya casi he acabado.

			—Maravilloso, tenemos muchas ganas de verlo cuando vayamos la próxima vez.

			Claudia era consciente de lo difícil que había sido aquella transición para su madre. Se había sentido tan orgullosa de su única hija cuando entró en la universidad para estudiar Económicas, y lo estuvo aún más cuando ella consiguió un muy buen trabajo en el mundo financiero, igual que su padre. Su hermano era abogado, algo que les provocaba idéntica felicidad, pero su madre nunca había ido a la universidad, no había hecho ninguna carrera, y Claudia tenía a menudo la sensación de que vivía de manera indirecta a través de su hija. O al menos así fue hasta que Claudia renunció a aquel puesto tan selecto y, en lugar de eso, comenzó a ganarse la vida renovando propiedades.

			—¿Sigue sin haber problema si vengo a quedarme este fin de semana? —preguntó.

			—¡Pues claro que no! Tenemos muchas ganas de verte, pero ese no es el motivo de mi llamada.

			Claudia se quedó a la espera, comenzó a limpiar el pincel de forma automática mientras su madre proseguía.

			—De hecho, me preguntaba si no podrías asistir a una reunión por mí este viernes.

			—¿El viernes? Claro. ¿Para qué es esa reunión?

			Su madre se aclaró la garganta.

			—Mira, te sonará extraño, pero hace poco recibimos una carta dirigida a los herederos de la abuela y, aunque tu padre piensa que podría ser un engaño, yo creo que vale la pena ir, por lo menos para ver de qué se trata.

			—Vale —dijo Claudia, que se dirigió hacia la cocina para prepararse un café mientras escuchaba a su madre. «¿Qué tipo de cita será para que mi padre no la haya aprobado?»

			—Te mandaré la carta cuando colguemos, pero significaría mucho para mí que fueras. No me gustaría nada insultar a tu abuela al no hacer ese esfuerzo, por si acaso.

			Claudia asintió con la cabeza. No le importó porque su madre rara vez le pedía favores, pero el hecho de que su padre pensara que podía tratarse de una estafa había hecho que se preocupara. Su instinto no solía fallar.

			—Mamá, si quieres que vaya, iré. Tú mándame los datos.

			—Gracias, cariño. Ya sabía que me dirías que sí.

			Se quedaron charlando unos minutos más antes de despedirse, y, al poco de colgar, llegó el correo prometido. Claudia lo abrió y se apresuró a leer el mensaje.

			A quien corresponda:

			En relación con la herencia de Catherine Black, se solicita su presencia en las oficinas de Williamson, Clark & Duncan en Paddington, Londres, el viernes 26 de agosto a las 9 de la mañana, para que se le haga entrega de un objeto que se ha legado a los herederos. Por favor, póngase en contacto con nuestro despacho para confirmar la recepción de esta carta.

			Claudia releyó el mensaje perpleja. No le extrañaba que su padre pensara que podía ser un timo. Pero, si su madre quería que fuera a averiguar de qué se trataba, lo haría. El fallecimiento de su abuela había sido duro para todos, sobre todo porque era la mejor cocinera de la familia y siempre iban a comer a su casa los domingos al mediodía, una tradición que había ido apagándose hasta desaparecer con su fallecimiento, el año anterior. Quizá fuera demasiado pronto para que su madre se encargara de la herencia; quizá quedaban cosas de las que ocuparse, por más que su padre fuera en general muy puntilloso con los documentos y los cabos sueltos.

			Claudia volvió a subir el volumen de la música y se puso a dar vueltas por el apartamento, pues no deseaba pensar en lo difícil que había sido ese último año. En pocos meses había perdido a su abuela y a su mejor amiga, y uno de los motivos por los que adoraba su nuevo trabajo era la ausencia de vínculos con el pasado.

			Miró a su alrededor, se sonrió admirando el trabajo realizado. El interior se veía fantástico. Las paredes eran ahora de un color blanco suave, la cocina estaba casi acabada y, debajo de las sábanas protectoras, la madera del suelo mostraba una tonalidad perfecta. En cuanto le añadieran los muebles, tendría un aspecto espléndido.

			Quizá había cambiado el traje por un mono, un peinado estiloso por el cabello recogido en un moño alborotado, pero la verdad era que nunca se había sentido tan feliz. No podría haber permanecido en su anterior empleo, no después de lo que pasó, y ese trabajo hacía que se sintiera bien en vez de hacer que cada día se le retorciera todo por dentro.

			«Ahora solo tengo que vender esta casa e intentar obtener un beneficio.»
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			Claudia condujo a la empleada de la agencia inmobiliaria por el apartamento, le mostró los azulejos recién puestos de los baños en suite y admiraron los muebles que acababan de colocar mientras regresaban a la cocina americana y a la sala de estar. Brillaba el sol y las puertas de la terraza estaban abiertas de par en par; era uno de esos días en los que resultaba imposible no sentirse bien.

			—Es deslumbrante, completamente deslumbrante —dijo la agente, pasando la mano sobre el banco de piedra de la cocina—. Estoy segura de que tardaremos muy poco en venderlo. ¿Cuándo quiere registrarlo?

			—Tomaré una decisión esta semana —contestó Claudia, mirando el sofá de exterior e imaginándose de nuevo allí. Pero, si se quedaba, tendría que buscarse otra profesión; de ninguna manera podría permitirse otro proyecto si no vendía antes ese.

			Volvió a mirar a la agente. Quizá no debería haberse quedado a vivir en la casa mientras la renovaba; de ese modo, no se habría sentido tan apegada a ella.

			—Bueno, avíseme cuando sepa lo que quiere hacer. Me consta que tendremos clientes dispuestos a venir a verla antes incluso de que la publicitemos.

			A Claudia le vibró el móvil en el bolsillo, y lo sacó. «Reunión con el abogado.»

			—Lo siento, pero acabo de ver que llego tarde a una reunión —dijo—. Me pondré en contacto con usted muy pronto. ¡Muchas gracias por venir!

			Se apresuró a acompañar a la agente hasta la puerta y corrió hacia el dormitorio, donde comenzó a rebuscar entre su ropa. Cogió una chaqueta deportiva, que se puso por encima de la camiseta blanca. Encontró un par de vaqueros y unas zapatillas deportivas limpias y se las calzó. Cogió el bolso y salió disparada hacia la puerta mientras se miraba el reloj.

			El metro de Sloane Square en dirección a Paddington pasaba cada diez minutos, lo cual quería decir que no tendría ningún problema en llegar a tiempo. De no ser así, su madre se habría puesto furiosa.

			 

			 

			Claudia acabó llegando ante la fachada de cristal de las oficinas de Williamson, Clark & Duncan diez minutos antes de la hora y, tras hablar con la recepcionista, buscó una silla y recuperó el aliento. Odiaba llegar tarde, por lo que había recorrido a la carrera la distancia que había entre la estación de metro y ese lugar, aunque no habría sido necesario. Al sentarse se fijó en las demás personas que había en la sala de espera; para su sorpresa, eran casi todas mujeres de una edad parecida a la suya. Varias hojeaban alguna revista y unas pocas permanecían sentadas igual que ella, con el bolso en el regazo, inspeccionando la estancia.

			No había tenido mucho tiempo para pensar en la reunión, pero, una vez allí, se sintió inclinada a coincidir con la opinión de su madre; sin duda, parecía algo legítimo. Aquella oficina había bastado para convencerla.

			Antes de que pudiera pensar más en ello, la recepcionista, joven y amigable, se puso en pie al otro lado del mostrador y se dirigió a las presentes. Claudia se sorprendió al oír que recitaba un puñado de nombres femeninos además del suyo.

			Algunas de las mujeres la miraron y Claudia se echó hacia atrás para dejar pasar a dos de ellas. Oyó que una comentaba algo sobre una herencia y aguzó el oído.

			«Hum, ni siquiera había pensado en la posibilidad de una herencia.» Sería muy propio de su abuela asegurarse de que todos siguieran recibiendo sus cuidados.

			La cháchara que la rodeaba se detuvo de golpe cuando entraron en una amplia sala de conferencias y las guiaron hasta sus asientos. Presidía la mesa un hombre bien vestido y a su izquierda había una mujer en la treintena, que parecía estar evaluando a todas las presentes con los ojos muy abiertos. Vestía de manera impecable, con una blusa de seda y unos pantalones negros de cintura alta; de hecho, hizo que Claudia se acordara de sí misma cuando aún trabajaba en el sector financiero. El mero hecho de verla llevó a que estuviera a punto de echar de menos su viejo vestuario.

			Cogió el trozo de papel que le entregaron y se sentó, le echó un vistazo mientras el hombre comenzaba a hablar. No la sorprendió que reconociera lo extraño que resultaba que las hubiera convocado allí en grupo.

			Paseó la mirada por la sala; sentía curiosidad por averiguar si alguna de aquellas mujeres sabía por qué se encontraban allí o si todas estaban como ella y no tenían ni la más ligera pista al respecto. Se recostó contra el respaldo del asiento mientras el abogado daba unos pasos al frente, se metía una mano en el bolsillo con gesto casual, sonreía y continuaba hablando:

			—Me llamo John Williamson, y esta es mi clienta, Mia Jones. Fue ella quien tuvo la idea de reunirlas a todas hoy aquí, ya que está siguiendo los deseos de su tía, Hope Berenson, a quien nuestro bufete también representó hace muchos años.

			Claudia cogió el vaso de agua que tenía frente a ella y dio un sorbo, preguntándose quién demonios sería Hope Berenson.

			—Mia, ¿quieres tomar el relevo y explicarte un poco más?

			La mujer asintió con la cabeza y se puso en pie, y Claudia se echó hacia atrás para escucharla, consciente de que Mia parecía sentirse de repente muy incómoda, o quizá fuera simplemente que se ponía nerviosa al hablar en público.

			—Como acabáis de saber, mi tía se llamaba Hope Ber­enson, y durante muchos años dirigió una residencia privada aquí, en Londres, llamada Hope’s House, para madres solteras y sus bebés. Era muy conocida por su discreción, así como por su bondad, pese a la época —dijo Mia con una risita, y paseó una mirada nerviosa por la sala—. Estoy segura de que os estaréis preguntando por qué demonios os cuento todo esto, pero confiad en mí, muy pronto tendrá sentido.

			«¿Hope’s House?» ¿Qué relación podía existir entre su abuela y una casa para madres solteras? ¿Estaba insinuando que su abuela había tenido un hijo ilegítimo? ¿De eso se trataba todo aquello? ¡De ser así, su madre iba a quedarse muda de la sorpresa!

			—Exactamente, ¿qué tiene que ver esa vieja casa con nosotras? —preguntó Claudia.

			—Perdón, ¡debería haber comenzado por ahí! —dijo Mia con aspecto avergonzado mientras se alejaba de su silla y cruzaba la estancia—. Mi tía tenía allí un despacho de gran tamaño donde guardaba sus documentos y demás, y recordé lo mucho que le gustaba a mi madre la alfombra de aquella habitación. Así que decidí enrollarla y ver si podía usarla en algún sitio en vez de dejar que la tiraran, pero al hacerlo vi algo entre dos de los tablones del suelo. Y, porque soy como soy..., bueno, tuve que regresar con algo con lo que levantarlos para ver lo que había debajo.

			Claudia sacudió la cabeza y volvió a recostarse en la silla. «Es increíble.» Pese a todo, seguía sin imaginar la relación que podía existir entre su abuela y todo aquello.

			—Tras levantar el primer tablón vi dos cajas pequeñas y polvorientas, y cuando quité el segundo encontré más, todas alineadas y con etiquetas manuscritas a juego. No podía creer lo que había descubierto, pero en cuanto vi que cada cajita llevaba escrito un nombre supe que no me correspondía a mí abrirlas, por mucho que me muriera de ganas de averiguar lo que contenían. —Mia sonrió mientras levantaba la vista y la paseaba por cada una de las presentes antes de proseguir—: Hoy he traído esas cajas conmigo, para mostrároslas. No me puedo creer que mi curiosidad os haya reunido a todas.

			Bajo la mirada de Claudia, que se echó hacia delante, ansiosa por ver mejor, Mia fue colocando con cuidado una caja tras otra sobre la mesa. En ese momento vio el nombre de su abuela, escrito a mano en una etiqueta pegada a la cajita: Catherine Black. «¿Por qué aparece el nombre de mi abuela en una de esas cajas?», se preguntó. Mientras el abogado retomaba la palabra, Claudia no podía apartar los ojos de la etiqueta y se preguntó cuánto tiempo habrían pasado escondidas aquellas cajas.

			Levantó la vista. Deseaba desesperadamente coger la caja y tirar del cordel para ver qué le habían dejado a su abuela, pero en cambio se quedó quieta, escuchando con atención al abogado, que acababa de retomar la palabra.

			—Lo que no sabemos —dijo el hombre, que plantó las manos sobre la mesa mientras se levantaba con lentitud de la silla— es si hubo otras cajas que sí se entregaron con el paso de los años. O si Hope decidió quedarse estas siete por algún motivo, o si no las reclamaron.

			—En tal caso, habré revelado algo que debía permanecer enterrado —apostilló Mia.

			Una de las mujeres se puso en pie, pero Claudia no prestó atención a lo que decía, apenas se dio cuenta de que abandonaba la habitación. «Mi abuela fue adoptada y yo ni siquiera me había enterado. ¿Llegaría ella a saberlo?» Sin duda, de haber sido así, se lo habría contado a su hija, quien a su vez se lo habría contado a Claudia. Aunque quizá se tratara de uno de esos secretos familiares sobre los que simplemente no se hablaba.

			Claudia firmó los documentos que el abogado puso ante ella y se lanzó ansiosa a por la caja, que estaba hecha de madera. La rodeaba un cordel tenso y tenía una etiqueta que identificaba con claridad a su destinataria. Claudia volvió a reseguir con la mirada, poco a poco, el nombre de su abuela, aquellas letras entrelazadas con una caligrafía perfecta. Era evidente que todas las cajas las había etiquetado la misma persona. «Hope.» Aquella mujer llamada Hope debía de haberlo hecho cuando nació su abuela.

			—Gracias —le dijo a Mia mientras se colgaba el bolso del hombro, sujetando la caja con fuerza—. Has realizado un gran esfuerzo para entregar estas cajas a sus dueñas legítimas.

			—De nada —contestó Mia, que le tocó el brazo mientras le dirigía una sonrisa cálida—. Gracias por haber venido a reclamarla.

			Camino de la puerta, Claudia reparó en que sobre la mesa quedaba una caja sin dueña. Movida por la curiosidad, se apresuró a salir a la luz del día y decidió buscar la cafetería más cercana. De ninguna manera pensaba esperar hasta llegar a casa para tirar del cordel y descubrir las pistas que la esperaban en aquella cajita.
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LA HABANA, CUBA, MEDIADOS DE 1950


			Esmeralda estaba parada con dos de sus hermanas al pie de la escalinata, examinando la sala. Los camareros estaban quietos, con las bandejas de plata en alto, ofreciéndole champán a quien pasara junto a ellos, mientras un cuarteto de cuerda tocaba en el extremo opuesto de la estancia y las parejas bailaban sobre el suelo de mármol bajo la mirada de las chicas. Las mujeres se habían puesto sus mejores galas, se habían adornado el cuello con joyas, igual que las orejas y las muñecas. Llenaban el salón las familias más ricas de La Habana, pero, a su llegada a la fiesta, todas las miradas se habían posado en las hermanas Díaz.

			—¡Pero si son las chicas más hermosas de Cuba! —exclamó Alejandro, y Esmeralda se rio y le dio un cachete a su primo.

			Alejandro siempre lograba hacer que se riera, o bien ponerse en ridículo.

			—Déjanos en paz —gimió María—. ¡Siempre estás ahuyentando a todos los chicos!

			Esmeralda se rio y cogió a su primo del brazo, feliz de poder dejar a sus hermanas para pasearse por la estancia con él. Conocía a todos los chicos que había allí y no sentía el más mínimo interés en ninguno de ellos, así que agradeció aquella distracción. Desde luego, no iba a quejarse porque Alejandro los ahuyentara a todos.

			—Antes he dicho una mentira —dijo él—. Tú eres la chica más hermosa de Cuba, Es.

			Ella dejó caer la cabeza sobre su hombro.

			—No tienes que halagarme, Alejandro. Tú mantenme entretenida, para que nadie pueda sacarme a bailar.

			—Sabes que así lo haré. De ese modo, me evito que todas las madres se pongan a presumir de sus hijas ante mí. —Se rio—. Por el modo en que las hacen desfilar, uno pensaría que son gallinas premiadas. Es vergonzoso.

			Los dos soltaron una risita. En ese momento, Alejandro estaba enamorado de una chica que vivía en Santa Clara, y Esmeralda no sentía ningún interés en casarse porque sí. Prefería seguir desempeñando el papel de favorita de su padre, aprendiendo todo lo posible sobre el negocio del azúcar y acudiendo a las fiestas cogida de su brazo para cumplir con el deber que tenía hacia su familia. De estar viva, su madre habría actuado igual que cualquier otra madre cubana, se habría empeñado en encontrar la pareja perfecta para cada una de sus hijas, comenzando por la mayor. Pero su padre estaba mucho más interesado en tener a las chicas cerca; Esmeralda estaba segura de que quería mantenerlas bajo su techo todo el tiempo posible, ya que prefería que la casa siguiera llena de su presencia y de sus risas.

			—Sabes que algún día tendrás que escoger marido, Esmeralda. No puedes pasarte el resto de tu vida colgada de mi brazo.

			Ella suspiró.

			—Ya lo sé. Pero quiero a un hombre que me haga perder la cabeza. Un hombre que me escuche, y que no espere que me quede sentada, sonriente y sumisa, sin opiniones propias. —Se rio—. Ya conozco a todos los hombres que hay aquí y no hay ninguno que me interese. —Atrajo a Alejandro hacia sí—. Al margen de ti, por supuesto. Tú eres el plato fuerte de la velada.

			Alejandro se rio en el mismo momento en que la banda acometía una canción; la cogió de la mano y los dos se unieron al baile mientras las demás parejas giraban a su alrededor. Esmeralda prefería bailar con su primo antes que con cualquier otro joven, cosa que sus hermanas no lograban comprender porque estaban desesperadas por enamorarse y no entendían sus reticencias. La presencia de Alejandro desanimaría a aquellos pretendientes que de otro modo la habrían invitado a bailar. Su primo era la mano derecha de su padre; pese a su juventud, se lo respetaba por su capacidad para los negocios. «Si hay un hombre lo bastante valiente como para acercarse a mí mientras esté con Alejandro, valdrá la pena decirle que sí.»

			—Aquel que te robe el corazón será un hombre afortunado, Es. No lo olvides.

			Ella sonrió.

			—Podría decir lo mismo de la chica que ya te ha robado el tuyo.

			 

			 

			Esmeralda tomaba el desayuno en la cama a menudo; se lo llevaban en una bandeja para que pudiera sentarse y darse el gusto, pero, los domingos, su padre prefería que se sentaran a desayunar juntos bien entrada la mañana. Era el único día en que no se iba temprano a trabajar, y es que su vida giraba en torno a su negocio: el imperio azucarero consumía hasta el último de sus pensamientos. Esmeralda había oído los rumores que decían que era el hombre más rico de Cuba, pero nunca había reunido el valor necesario para preguntarle directamente acerca de sus finanzas. Lo único que sabía era que su generosidad no tenía límites en lo referente a sus hijas; satisfacía cada uno de sus antojos de un modo que jamás se le habría permitido si su madre hubiera seguido con vida.

			Marisol apareció en el rellano a la vez que Esmeralda, así que esta le dio la mano a su hermana pequeña para bajar por la escalinata. La seguía una niñera, pero Marisol siempre prefería que fueran sus hermanas mayores quienes cuidaran de ella.

			—Ven, cariño —le susurró mientras Marisol levantaba la vista en su dirección—. Hoy puedes sentarte conmigo.

			Marisol tenía solo tres años y era la niña más dulce que Esmeralda hubiera visto, pese a que no la hubiera criado su madre, que murió durante el parto. Pero tenía suerte, porque sus tres hermanas la adoraban y estaba muy consentida pese a lo sucedido.

			Esmeralda entró en el comedor y sonrió al ver que su padre ya estaba sentado a la mesa.

			—Buenos días, papá —dijo, le dio un beso ligero en la mejilla al pasar y esperó a que su hermana pequeña hiciera lo mismo.

			Marisol acabó por subirse al regazo de su padre, con lo que solo logró que la sonrisa de este se volviera más amplia.

			Como era habitual, el festín del desayuno fue copioso, y Esmeralda se dio el gusto de comer mango fresco y papaya, además de aquel pan recién horneado y untado con la famosa mermelada de guayaba que preparaba su cocinero. Vio que Marisol iba directa a por las pastas dulces, suspiró sin reñirla y cogió también una mientras la criada le servía una taza de café cargado.

			—Esmeralda, estoy planeando un viaje a Londres para el mes que viene —dijo su padre mientras doblaba el periódico que había estado leyendo y hacía un gesto para que le sirvieran otra taza de su café cubano favorito.

			—¿Volverás a tiempo para la fiesta de los quince de María? —preguntó, consciente de que era necesario hacerlo por la mirada desesperada de su hermana. Aquel era el momento más importante en la vida de una niña cubana: el día en que cumplía quince años y se convertía en una mujer, lo que se celebraba con una fiesta desmesurada cuyos preparativos a menudo se prolongaban varios meses.

			—¡Por supuesto! No me perdería a mi pequeña quinceañera por nada —les aseguró él, limpiándose el bigote poblado con la servilleta—. No obstante, María, ¿crees que podrías prescindir de tu hermana durante un par de semanas? Espero que los preparativos de la fiesta estén ya completados...

			—¡Papá, no! —Esmeralda lanzó un grito ahogado y dejó caer el trozo de pasta que tenía en la mano—. ¿A Londres? ¿Me estás invitando a ir de viaje contigo durante dos semanas?

			Él le sonrió desde el otro lado de la mesa.

			—Esmeralda, me gustaría mucho llevarte conmigo —contestó—. Tengo que impresionar a una empresa británica muy importante, para convencerla de que nuestro azúcar es el mejor. Si tenemos éxito, poseeremos el negocio azucarero más lucrativo del mundo, y me gustaría que mi bella hija mayor estuviera a mi lado.

			Pese a la excitación que sentía, Esmeralda juntó las manos sobre el regazo. Sus tres hermanas guardaron silencio mientras hablaba.

			—Será un honor para mí, papá —declaró—. Sé que, de estar aquí, sería mamá quien viajara contigo, así que es un privilegio ocupar su lugar. Gracias.

			—Ven al despacho mañana para que pueda contarte un poco más sobre mis planes de expansión —pidió él—. Necesito que comprendas lo importante que es este viaje y quiero que estés bien informada sobre los temas comerciales para que puedas conversar cuando estemos allí.

			—Sí, papá, así lo haré. —Esmeralda apenas podía contener la excitación, tenía una sonrisa radiante.

			Mientras sus hermanas comenzaban a compartir cotilleos sobre la noche anterior, más interesadas en sus propias vidas que en lo que se acababa de anunciar, Esmeralda cerró los ojos por un instante y se imaginó viajando a Inglaterra mientras se preguntaba qué ropa debería meter en la maleta, a quién verían allí, dónde se alojarían. Para ella, se trataba de un sueño hecho realidad.

			Tenía diecinueve años y eso significaba que le quedaba poco tiempo antes de que la obligaran a pensar en su futuro, o de que alguna de sus tías le implorara a su padre que comenzara a casar a las niñas. Hasta ese momento había tenido suerte, pero su padre y ella no podrían seguir retrasando lo inevitable durante mucho tiempo más; él lo sabía tan bien como ella, aunque no fuera un tema del que hablaran nunca abiertamente.

			Ir a Londres iba a ser la mayor aventura de su vida, y estaba impaciente.

			Al abrir los ojos vio que su padre la estaba observando y articuló con la boca la palabra «gracias», a la que él respondió llevándose una mano al corazón.
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LONDRES, EN LA ACTUALIDAD


			Claudia tiró del cordel y no se sorprendió al ver que no pasaba nada. Era tan viejo que las hebras comenzaron a deshilacharse, y tuvo que usar las uñas para separar el nudo. Respiró hondo y abrió la caja, sin saber muy bien lo que esperaba encontrar. Quizá pensara que allí habría una joya encajada en papel tisú, o una foto, pero en cambio se encontró con una vieja tarjeta de visita comercial y lo que parecía ser el boceto dibujado a mano de un blasón.

			Levantó primero la tarjeta, la hizo girar en la mano y vio que mostraba una dirección de Capel Court. Aquello le resultó vagamente familiar, ya que se trataba de la antigua sede de la Bolsa de Londres, y sacó el móvil de inmediato para buscar en Google el nombre de «Christopher Dutton», que aparecía impreso en letras doradas. No encontró nada relacionado ni con el nombre ni con la dirección, pero, puesto que su abuela nació en 1951, supuso que la tarjeta debía de tener más de setenta años de antigüedad. La empresa referenciada era Fisher, Lyall & Dutton, y tampoco obtuvo ningún resultado tras buscar ese nombre. Con curiosidad, Claudia levantó el boceto del blasón, inclinó la caja y miró en su interior, esperando a medias que allí hubiera algo más. Pero no, solo quedaba aquel dibujo.

			Le sirvieron el café y le dio las gracias a la camarera, cogió un azucarillo y lo mezcló con el líquido intentando no derramar nada sobre aquellos objetos tan preciosos. ¿Cómo podría averiguar el significado del blasón? O a quién pertenecía. No esperaba tener que enfrentarse a un misterio así.

			Giró el boceto, pero allí no había ninguna inscripción, no había nada que pudiera encaminarla en la dirección de sus dueños.

			«¿Cómo se supone que estas pistas me han de ayudar a descubrir el pasado de mi abuela?» Dejó el papel sobre la mesa y tomó un sorbo de café sin dejar de mirar los objetos ni de reflexionar acerca de su significado, lo que se suponía que debían indicarle, pero era evidente que allí no había nada destacable.

			Sin ideas, les sacó una foto a cada uno y se las mandó por correo electrónico a su padre, que era un ávido entusiasta de la historia y a quien, en su jubilación, nada le gustaba más que leer sobre el pasado y descubrir objetos con valor histórico. Si alguien podía encontrarles un sentido a aquellas pistas, era él.

			Se acabó el café y devolvió las pistas a la caja, que dejó caer dentro del bolso mientras se ponía en pie. «Ojalá estuvieras aquí para que habláramos de todo esto, abuela.» Aunque era posible que su abuela no hubiera deseado enterarse, que se hubiera sentido incómoda ante las preguntas sobre el pasado que habrían surgido.

			Lo único que Claudia sabía con seguridad era que a ella le gustaba conocerlo todo, que ansiaba cualquier tipo de datos e información, y que, si de veras existía un legado oculto sobre el que la familia de su madre no sabía nada, iba a hacer todo lo que estuviera en su poder para descubrirlo.

			 

			 

			Claudia se bajó del tren, atravesó la estación y saludó animadamente con la mano a su padre, que la esperaba junto al coche. Siempre que regresaba a casa, en Surrey, volvía a sentirse como una niña pequeña; volvía a experimentar aquella desesperación por pasar el fin de semana allí tras salir de la escuela o de la universidad.

			—Hola, mi amor. —Su padre la saludó con un abrazo y un beso—. ¿Cómo estás?

			—Muy bien —contestó ella mientras le daba la bolsa que había llevado para pasar la noche—. Me alegro de verte.

			Se subieron al coche y, nada más ponerse Claudia el cinturón de seguridad, él sacó el tema de las pistas con gran excitación.

			—He hecho avances —dijo—. Un viejo amigo mío está investigando el nombre de Christopher Dutton, pero yo mismo estoy a punto de resolver lo del blasón. Me ha abducido por completo desde ayer, cuando me lo mandaste.

			—¿En serio? La verdad es que pensaba que no conduciría a nada. —Claudia se rio—. Pero ¿tú no pensabas que todo esto era un engaño?

			—Bueno, digamos que estas pistas han despertado mi interés —contestó él, dirigiéndole una mirada mientras conducía—. ¿Te puedes creer que el blasón parece ser cubano?

			—¿Cubano? —Claudia negó con la cabeza—. Es increíble.

			—Justo lo que yo pensaba. Me costó creerlo, y a tu madre también cuando se lo conté. Para serte sincero, creo que todo esto la tiene bastante conmocionada, es algo completamente inesperado.

			Claudia asintió con la cabeza y miró por la ventanilla. Pensar que en su familia había existido un secreto como aquel durante tantos años resultaba sin duda perturbador..., no podía ni imaginar lo que estaría sintiendo su madre.

			Al cabo de pocos minutos estaban entrando en el camino de acceso y Claudia tuvo la misma sensación que cada vez que llegaba a casa: una alegría absoluta. Se había pasado la adolescencia desesperada por alzar el vuelo y marcharse de allí; Surrey le parecía demasiado tranquilo para su ritmo de vida y todo lo que quería conseguir. Pero, nada más trasladarse a la ciudad, comenzó a echarlo terriblemente de menos. «Aún lo hago.»

			—Tu madre está ocupada en el jardín —le dijo su padre tras aparcar frente a la casa de dos pisos. Ella levantó la mirada hacia las ventanas abuhardilladas y las persianas venecianas de color verde que tan familiares le resultaban y sonrió al darse cuenta de que la glicinia parecía cubrir una parte mayor de la casa que cuando ella vivía allí—. ¿Qué tal si vas a buscarla y yo llevo dentro tu bolsa y me pongo a trabajar de nuevo? Estoy esperando un correo para confirmar lo que he descubierto sobre el blasón y quiero leerlo en cuanto entre.

			Ella se inclinó para darle un beso en la mejilla, salió a la luz del sol y fue en busca de su madre, que estaba en la parte de atrás de la casa, de rodillas sobre el parterre. En su día, el jardín estaba bastante descuidado, pero, tras jubilarse, sus padres se habían convertido en unos fanáticos de la jardinería.

			—¿Hola? —dijo en voz alta, pues no quería asustarla apareciendo a la vuelta de la esquina sin previo aviso.

			—¡Claudia! —A los pocos segundos, Claudia se encontraba entre los brazos de su madre, con los guantes de jardinería y todo—. Déjame que vaya a asearme.

			—No, ya estás bien así —dijo ella, y se sentó en la hierba, cerca del punto donde su madre había estado arrodillada—. Es muy agradable tener algo de aire fresco, me encantaría que nos quedáramos fuera. —Lanzó un suspiro—. Creo que es exactamente lo que necesito.

			Su madre sonrió, pero, en vez de seguir ocupándose del jardín, se sentó a su lado, se quitó los guantes y los dejó caer sobre la hierba.

			—Tienes razón, tomar el sol es un placer y hay que aprovecharlo. —Se recostó sobre un codo mientras Claudia se volvía hacia ella—. Ahora cuéntame lo que opinas de todo este tema de la abuela. ¿Te lo crees de verdad? ¿Piensas que lo que te dijeron es cierto?

			Claudia asintió con la cabeza.

			—Fue una sorpresa, pero sin duda se trata de algo legítimo. Ayer, lo único que pretendieron fue devolver las cajas abandonadas a sus herederas, así que no veo ningún motivo para desconfiar.

			—¿Crees que ella lo sabía y no me lo contó? No dejo de preguntarme si guardó el secreto durante todos esos años porque no quería que nadie se enterara, o si nunca le contaron que era adoptada. ¿Y si mis abuelos lo mantuvieron oculto por miedo a que alguien descubriera en aquel momento que no era su hija natural?

			—Sinceramente, mamá, no creo que lo supiera, no —repuso Claudia, a quien no le gustó nada ver el brillo de las lágrimas en los ojos de su madre, consciente de lo mal que lo había pasado desde la muerte de la abuela—. De haberlo sabido, ella te lo habría contado. Es imposible que lo mantuviera en secreto, las dos estabais muy unidas y, si lo piensas, ¿por qué habría de hacer eso? Ser adoptado no es ninguna vergüenza, desde luego no para esa generación, así que creo que habría surgido el tema.

			—Supongo que tienes razón. —Su madre se secó los ojos con el dorso de los dedos—. Es muy duro no tenerla aquí para preguntárselo, y esto solo ha conseguido que la eche aún más de menos.

			Claudia estaba a punto de contestar cuando su padre apareció a la vuelta de la esquina de la casa, esgrimiendo con gesto triunfal un trozo de papel.

			—Misterio resuelto —anunció.

			Claudia se rio, pues en su entusiasmo tenía un aspecto muy cómico.

			—¿Qué has descubierto, papá? —le preguntó—. ¿Era cubano al final?

			—En efecto —dijo él, juntando los brazos sobre el pecho y luciendo una sonrisa propia del gato que acaba de zamparse al canario—, el blasón es cubano. Perteneció a la familia Díaz —añadió—. Pero mirad lo diferente que se ve impreso en color. Es bastante impresionante.

			Claudia cogió el papel y lo sostuvo para que su madre pudiera verlo también. El blasón era de color azul claro, con toques de blanco y amarillo; cobraba vida sobre la página en comparación con la versión en blanco y negro, de dibujo más tosco.

			—¿Cuba? —preguntó la madre de Claudia sin dar crédito—. ¿La pista es sin duda de Cuba? ¿Estás completamente seguro?

			El padre asintió con la cabeza.

			—Es de Cuba. Se trata de un apellido popular, pero, por lo que he podido averiguar hasta ahora, este blasón pertenece a una importante familia azucarera que vivía en La Habana. Voy a tardar un poco en descubrir más cosas, y por desgracia aún no sabemos demasiado sobre el nombre de la tarjeta, pero es un avance.

			—¿Qué relación puede tener una tarjeta de visita londinense con una familia de La Habana? —dijo Claudia pensando en voz alta—. A ver, ¿es posible que esa compañía de Londres y la familia azucarera hubieran hecho negocios juntos? ¿Podría ser esa la conexión?

			Su padre se encogió de hombros.

			—Quizá sí, pero no creo que vaya a ser un puzle de fácil resolución.

			—¿Deberíamos...? —Hizo una pausa, con la mirada perdida entre su padre y su madre—. ¿Deberíamos considerar la posibilidad de contratar a un detective privado?

			Su madre palideció, pero su padre dio la impresión de considerarlo y se quedó mirando el blasón.

			—Dame unas semanas para ver lo que puedo averiguar, Claudia —dijo al cabo—. Luego, si solo encuentro callejones sin salida, reconsideraremos nuestras opciones.

			—¿Mamá? —dijo Claudia al darse cuenta de lo callada que estaba, lo que no era nada normal—. ¿Qué piensas de todo esto?

			—Quiero saberlo —contestó ella antes de recoger los guantes de jardinería; se incorporó y se sacudió la tierra de los pantalones—. Si ahí hay una historia sobre el pasado de la abuela, creo que tenemos el deber de descubrirla, por ella. No me gustan los cabos sueltos y este tiene que ver con la familia. Es algo que las dos deberíamos conocer, si es que forma parte de nuestro pasado.

			Claudia y su padre se miraron.

			—Entonces estamos de acuerdo —dijo—. Dejemos que papá vea lo que puede descubrir y, si no conduce a nada, buscaremos a un detective privado para que localice al tal Christopher Dutton. No es posible que se haya desvanecido en el aire.

			—Tiene que haber alguien que conozca la historia de la abuela —declaró su madre—. Solo espero que esos secretos, sean cuales sean, no se hayan perdido en el pasado. Ha transcurrido mucho tiempo.

			Claudia ayudó a su madre a recoger los útiles de jardinería y la siguió hacia el interior de la casa. Su relación con aquellas pistas era un misterio y, cuanto más pensaba en ellas, más crecía su interés. Eso sí: ¿Cuba? Estuvo a punto de preguntarse si no le habrían dado las pistas equivocadas. «Sin duda, si tuviéramos ascendencia cubana lo sabríamos, ¿no?» ¿Cómo podía haber permanecido oculto aquel secreto durante tanto tiempo?
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			El domingo por la noche, Claudia estaba sentada en el sofá de la terraza de su apartamento con una manta sobre el regazo y las piernas recogidas bajo el cuerpo. Hacía demasiado frío para estar fuera, pero le encantaba la vista y aún no estaba preparada para entrar.

			Miraba fijamente el anillo de diamantes que tenía delante, encima de la mesa. «Tampoco me he sentido preparada para renunciar al pasado.» Su madre le había preguntado por Max durante la visita de ese fin de semana, tal y como hacía siempre, pero en esa ocasión, a diferencia de las demás, Claudia no se había enojado. Había llegado el momento de abordar de frente las preguntas de su madre en vez de mostrarse evasiva porque, pese a su cariño y su apoyo, de algún modo la mujer aún no había sido capaz de comprender la decisión que había tomado.

			—Los dos parecíais siempre tan felices juntos... —le dijo ella—. Era un joven encantador. ¿Estás segura de que no te precipitaste al cancelarlo todo?

			—Mamá, él era encantador, pero no éramos una buena pareja. Él no pudo entender que renunciara a mi carrera y no hizo el menor esfuerzo por comprender lo que me pasaba. —Hizo una pausa—. Nuestro matrimonio habría estado condenado al fracaso.

			Su madre se quedó en silencio, y Claudia supo por qué. Pese a lo sucedido, pese a lo que había perdido, su antiguo prometido no fue el único a quien le costó comprender el motivo por el que había abandonado aquello por lo que había trabajado tanto. Renunció a su empleo y a su compromiso en la misma semana.

			—Mamá, ahora soy feliz, de verdad que sí. Por fin estoy viviendo a mi manera. Antes de dejar el trabajo estaba tan estresada que se me comenzó a caer el cabello a mechones. —Respiró hondo, pues no deseaba recordar aquellos últimos meses, todo lo que tuvo que pasar—. Había días que era como si no pudiera respirar, la presión en el pecho hacía que me sintiera como si fuera a tener un ataque al corazón. No podía dejar de preguntarme para qué servía todo, por qué tenía que hacer como que mi vida era maravillosa cuando en realidad me sentía una desgraciada. Ya sabes por qué lo hice, mamá, pero ha llegado el momento de que intentes comprenderlo. Después de lo que le pasó a Lisa, ¿cómo podría haberme quedado allí?

			Su madre le cogió la mano.

			—No estoy intentando minimizar lo que pasó, simplemente no me di cuenta de lo mal que lo pasaste. No dejaba de pensar que, si hubieras aguantado un poco más, habrías salido del túnel con una carrera que amabas. Supongo que pensé que se trataba solo de una reacción instintiva ante lo que había sucedido.

			—Se me dio bien ocultar lo que sentía —contestó Claudia—. En aquel momento no quise que ni tú ni nadie vierais que no podía hacer frente a la situación, pero sí necesito que te des cuenta de lo feliz que estoy ahora. Que veas que acerté con mi decisión.

			Se quedaron sentadas en silencio, a la mesa, hasta que su madre habló al fin mientras le cogía ambas manos.

			—Lamento no haber sido más comprensiva. Debería haberlo sido; quiero decir que vi a tu padre trabajar sin descanso durante la mayor parte de nuestro matrimonio, pero por algún motivo pensé que contigo sería diferente. Por algún motivo imaginé que las cosas eran distintas para los de tu generación. Me daba miedo que, tras el luto por tu amiga, lamentaras no haberte quedado.

			Claudia negó con la cabeza.

			—No ha cambiado nada, mamá. De hecho, creo que la cosa se ha vuelto más competitiva incluso, y en aquel momento era como que teníamos que trabajar más duro que los chicos para demostrar nuestra valía, lo cual resulta ridículo a estas alturas.

			Pero también fue por Lisa. Claudia sintió que le debía a su amiga vivir por ambas, y sin duda eso excluía quedarse en la empresa que había acabado con ella de manera tan eficaz.

			Claudia cogió el anillo de diamantes mientras apartaba aquellos pensamientos y se lo puso en el dedo, quiso sentir su peso por última vez. Era perfecto, pero todo lo relativo a Max se lo había parecido hasta que ella se sinceró sobre lo que sentía y él le dedicó el tipo de mirada horrorizada que se podría recibir tras anunciar un secreto verdaderamente espantoso. Max quería tener una esposa perfecta, el tipo de mujer que pudiera trabajar sesenta horas por semana, llevar la casa y, de paso, darle 2,5 niños maravillosos. En cuanto ella intentó alterar ese relato, en cuanto intentó explicarle los motivos por los que aquella vida no le parecía bien, él hizo la maleta y le pidió que pensara muy bien lo que esperaba de la vida. Y eso fue precisamente lo que ella hizo.

			Se quitó el anillo y lo devolvió a la caja de terciopelo mientras parpadeaba para evitar las lágrimas. Por la mañana se lo mandaría de vuelta con un mensajero. Si de verdad quería darle la espalda a aquella vida, no necesitaba aquel recuerdo del pasado, y desde luego no tenía la menor intención de volver con Max ni de venderlo. Él se lo había comprado, y eso quería decir que podía hacer con el anillo lo que quisiera. Claudia debería habérselo devuelto meses atrás.

			Cogió el iPhone, que descansaba junto a la copa de vino. De no ser tan tarde habría llamado a su amiga Charlotte, pero un vistazo rápido le indicó que eran casi las diez. No pensaba despertar a una amiga embarazada para hablarle de Max, algo que ya habían hecho hasta la extenuación desde su ruptura. Entró en Instagram y a continuación en Facebook, estuvo navegando de manera automática durante unos minutos antes de descubrirse buscando el sitio web de British Airways mientras su cabeza regresaba a las pistas. Su padre se había mostrado muy emocionado ante aquel descubrimiento, y Claudia tuvo que reconocer que le había picado la curiosidad.

			«Me pregunto si los viajes a Cuba serán muy caros...»

			Bajó por la página y seleccionó La Habana como destino, hizo clic en la búsqueda de vuelos antes de introducir las fechas, con lo que le aparecieron de manera automática los siguientes vuelos disponibles. «¿Mañana?» Se sonrió. Se imaginó haciéndolo de verdad. Reservando un billete y yéndose de Londres durante una semana.

			Con el móvil en la mano, Claudia volvió la cabeza y miró hacia el interior de la casa. El apartamento estaba acabado, ya habían llegado todos los muebles y había decidido registrarlo con la agente que la había visitado esa semana. Su trabajo había finalizado, pero no podía comprarse otra propiedad mientras no vendiera esa, lo cual quería decir que su agenda estaba libre para las siguientes semanas, si no meses. Básicamente, no había nada que la retuviera en Londres.

			Volvió a abrir el móvil y miró los vuelos para dos días después. Había un asiento a La Habana en el que salía a última hora de la mañana. Claudia cogió la copa de vino y tomó un trago largo. «No puedo largarme al otro lado del Atlántico por un antojo. No puedo.»

			Su dedo vaciló por encima de la pantalla.

			«Ay, pero sí que puedo.» Y, sin pensarlo más, hizo clic en el botón para comprar el billete y estalló de repente en una carcajada.

			«¡Me voy a La Habana!»

			Se había pasado la mayor parte de su vida planeándolo todo al máximo, elaborando listas a favor y en contra de cada una de las decisiones que tomaba, siguiendo todos los pasos desde la escuela hasta la universidad y lo que había más allá, como si la vida fuera algo que le habían recetado con una serie de normas. Pero allí estaba ella, viviendo a su manera; desde el momento en que había visto el blasón en color, había sabido que querría averiguar más.

			«Si allí es donde comienza tu historia, abuela, allí es exactamente donde debo estar. ¿Y qué mejor lugar para descubrir más cosas sobre el blasón de los Díaz que la propia Cuba?»

			En Londres no iba a recibir las respuestas que necesitaba, pero en La Habana quizá alguien podría encaminarla en la dirección correcta. Quizá alguien sabría cómo podía averiguar más cosas sobre la familia a la que pertenecía el blasón.

			Se acabó el vino y decidió que, al fin y al cabo, no era tan tarde y podía mandarle un mensaje a Charlotte. Su amiga no se iba a creer ni en un millón de años la decisión improvisada que acababa de tomar, y eso que, cuando sus vidas se torcieron, se hicieron una promesa. Carpe diem.

			«Voy a aprovechar el momento, Lisa, tal y como te prometí.

			»Carpe diem, joder.»
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